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Acerca del origen de los estudios ambientales 
Carla Iannone1

 

1 Alumna Avanzada de la Lic. en Ciencias Ambientales. Ayudante segunda, Cátedra de Economía General 

 

 

 

 

 

En la actualidad, uno de los temas que marca agenda es el cuidado del ambiente, de la natu-

raleza y del entorno donde vivimos. Es una temática reconocida en diversas publicaciones 

científicas, existen cursos, seminarios, carreras de grado y de posgrado. Pero ¿siempre fue 

así?  ¿Cuáles son los puntos de referencia histórica a partir de los cuales podríamos atribuir-

le el comienzo del interés por el ambiente? En esta nota espero recopilar algunos anteceden-

tes para aportar a la explicación de la existencia y conformación del estudio del ambiente en 

su construcción como ciencia. Lograr este objetivo, implica reconocer la dimensión compleja 

del mismo como objeto de estudio y sus aspectos metodológicos relacionados. Sostenemos 

que cuanta más información pueda ser divulgada, mayor será la comprensión del área y de 

los actores involucrados en las problemáticas ambientales.  
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La Ecología como Ciencia

Durante la segunda mitad del siglo XX, en 

los países centrales1, ocurrieron una serie 

de movimientos desestructurantes del or-

den establecido: el movimiento feminista, 

el pacifista, el movimiento por los derechos 

humanos y el movimiento ecologista, entre 

otros. Estas manifestaciones fueron impul-

sadas por un fuerte cambio en las ideas y 

valores de la sociedad. Los medios de co-

municación, especialmente los gráficos y 

audiovisuales, difundieron profusamente 

los horrores de las dos guerras mundiales, 

la guerra de Vietnam y, por primera vez, el 

mundo contempló en primer plano lo que 

estaba sucediendo. Ese fue el escenario en 

el que se desarrolló la idea de crisis am-

biental.  

Para poder explicar este concepto, debe-

mos tener presente que cada acción con-

lleva una respuesta, quizás no inmediata 

sino en un período de tiempo más largo. La 

sociedad occidental se ha enfocado en el 

crecimiento económico, que se ha visto 

intensificado a partir de la Revolución In-

dustrial de finales de siglo XVIII y princi-

pios de siglo XIX. Así es como se relegó al 

ambiente a ser un espectador pasivo de los 

cambios en la actividad humana. También 

se vieron afectadas las interrelaciones es-

tablecidas en él, entre las distintas espe-

cies vegetales y animales, lo que se conoce 

como comunidad. En parte por falta de co-

nocimiento de que tales interrelaciones 

existieran, y en parte, por perseguir un 

propósito productivista que priorizó el cre-

cimiento a cualquier costo. Entonces, lla-

mamos “crisis ambiental” a la ruptura ma-

siva de estas interrelaciones y cómo esto 

se refleja en la continuidad de la comuni-

dad.  

 
1 La Teoría de la Dependencia (originada en América Latina 
entre 1960 y 1970), distingue al centro de la periferia y la 
semiperiferia (países subdesarrollados), enfatiza el rol he-
gemónico de las economías centrales (países desarrollados) 
en la organización del sistema capitalista. Existe una inter-
conexión de la pobreza global con la polarización social y la 
desigualdad entre y dentro de los países (Wallerstein, 1979; 
citado en 
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/clacso/crop/
glosario/t.pdf). 

La Ecología comenzó como una rama de 

la Biología, para luego formarse como una 

ciencia separada. El origen del nombre se 

le adjudica al biólogo Ernst Haeckel quien 

la definió como “el estudio del ambiente 

natural y la relaciones entre organismos y 

sus alrededores” (Citado en Reyes, 2007). 

Recién a mitad de siglo XX, con las obras 

de Eugene Odum2 y G.L Clarke3, se dife-

rencia la Ecología de la Biología. Odum 

considera al objeto de estudio de la Ecolo-

gía como: “El ecosistema es la unidad fun-

cional básica en ecología, puesto que in-

cluye a los organismos y al medio abiótico, 

cada uno de los cuales influye sobre las 

propiedades del otro y que, en conjunto, 

son necesarios para el mantenimiento de la 

vida como se le conoce en la Tierra” (Cita-

do en Saavedra, 2007). Por otro lado, el 

ecólogo Charles Krebs señala que conside-

rar como objeto de estudio al “ecosistema” 

aplica sólo a algunos niveles de organiza-

ción, por lo que considera que el problema 

base de la ecología es poder “establecer 

las causas de la distribución y la abundan-

cia de los organismos” (Krebs, 1985).  

Según Foladori (2005) existen diferentes 

concepciones sobre la naturaleza, como el 

conjunto de todas las cosas existentes, la 

“naturaleza virgen” y los productos crea-

dos por el humano; la naturaleza como 

conjunto de cosas que existen sin interven-

ción humana, la cual distingue “lo natural” 

de “lo artificial” (lo hecho por el humano); 

y, por último, la naturaleza como el origen 

y la causa de todo lo existente, sería lo 

“bueno”, ya que no ha sido intervenido por 

el humano, versus lo “malo”, producto de 

las actividades humanas. La mayoría de las 

ciencias naturales se enfocan en la primera 

concepción, tomando a la naturaleza como 

un todo, se considera que el humano no 

puede generar productos que no sean na-

turales, ya que él mismo es un ser de la 

naturaleza. La distinción ética sobre lo que 

“está bien” o “mal” depende de los mo-

mentos históricos, culturales y políticos.  

 
2 Fundamentos de la Ecología, 1953. 
3 Elementos de Ecología, 1954. 
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La Ecología no escapa a esta visión de la 

naturaleza, estudia las relaciones genera-

das entre todos los organismos, no relega 

al humano de la ecuación, sino que lo inte-

gra. Esto nos permite plantear las conse-

cuencias que nuestras acciones conllevan, 

cómo afectan e interfieren en las relacio-

nes con otros seres vivos. Hoy en día, el 

concepto de naturaleza como todo lo ex-

terno al humano, está representado por el 

movimiento ambientalista, el cual conside-

ra que hay un ecosistema natural y un eco-

sistema humano, como dos cosas separa-

das.   

Si bien la Ecología, a comienzos de siglo 

XX, estaba en camino de convertirse en 

una ciencia, fue recién a mediados de siglo 

que cobró importancia debido al incremen-

to de la población mundial y a la contami-

nación del medio natural con pesticidas y 

distintos compuestos químicos de origen 

antrópico (de origen humano). Los seres 

humanos comenzamos a fijarnos en las ma-

las prácticas de la humanidad, tanto en el 

pasado como en la actualidad, las cuales 

han deteriorado significativamente nuestro 

hábitat.  

Para ser considerada una ciencia, la Eco-

logía utiliza el método científico, proceso 

que consta de etapas (teoría, observación, 

hipótesis, experimentos, nuevas observa-

ciones y nuevas hipótesis). Con el método 

científico pueden estudiarse los sistemas 

ecológicos a distintas escalas espaciales y 

temporales. Muchos de los procesos de 

interés son difíciles de ver a simple vista, 

por lo tanto, se estudian, miden y compa-

ran el crecimiento y desarrollo de los indi-

viduos o poblaciones frente a cambios en 

las condiciones ambientales, tales como la 

temperatura, la cantidad y calidad del 

agua, presencia de otros organismos, etc.  

La Ecología fue creciendo, buscando su 

objeto de estudio desde el estudio del am-

biente de una planta o animal, pasando por 

el ambiente de una comunidad de vida; a la 

comprensión del ecosistema y sus compo-

nentes; a la interacción de diversos ecosis-

temas; a la noción de biosfera, integradora 

de ecosistemas; hasta la biosfera real, in-

cluyendo al hombre (di Castri, 1982. Cita-

do en Reyes, 2007). Con la ayuda de los 

programas informáticos, los satélites y los 

viajes espaciales (llegada a la Luna en 

1969), se pudo visualizar al objeto de estu-

dio como un todo: la Tierra es finita, ro-

deada de un espacio infinito desconocido, 

la Tierra es un gran ecosistema.  

El ambiente y su dimensión compleja 

Los cambios en el imaginario mundial so-

bre la crisis ambiental surgen como resul-

tado de un proceso de socialización y toma 

de conciencia sobre el ambiente. Este pro-

ceso fue impulsado por distintos fenóme-

nos que ayudaron a la masificación de la 

información, pasando de una esfera mera-

mente científica y académica hacia la po-

blación toda. Según Saavedra (2007) se 

pueden destacar cinco puntos clave: el 

desarrollo de la Ecología como ciencia, los 

primeros ensayos y trabajos de investiga-

ción sobre la crisis ambiental, el impacto 

mediático de los primeros desastres ecoló-

gicos, el surgimiento del movimiento am-

bientalista, y el papel de la Organización 

de las Naciones Unidas (ONU) en la confe-

rencia de Estocolmo de 1972.  

De la Ecología como ciencia, su desarro-

llo a través del tiempo y sus aportes en el 

día de hoy, hemos hablado anteriormente. 

En este apartado, nos enfocaremos en los 

primeros ensayos técnicos y científicos que 

impactaron a la sociedad, formando y 

transformando la opinión pública, como así 

también las políticas de los Estados. Estos 

escritos fueron publicados en las décadas 

de los sesenta y setenta, en su mayoría 

provenientes de países centrales.  

Cuando pensamos en los autores y auto-

ras que influyeron en este campo, una de 

las primeras obras que se nos vienen a la 

mente es “La Primavera Silenciosa” de Ra-

chel Carson, escrita en 1962. Por medio de 

esta publicación, Carson, una bióloga ma-

rina estadounidense, denuncia el envene-

namiento del ambiente por el uso del pes-

ticida DDT.  
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Rachel Carson - The LIFE Picture Collection/Getty Ima-

ges 

El DDT (diclorodifeniltricloroetano) es un 

insecticida organoclorado sintético de am-

plio espectro, con acción prolongada y es-

table, aplicado en el control de plagas para 

todo tipo de cultivos. Este producto actúa 

por contacto, matando inmediatamente al 

insecto considerado como plaga. A su vez, 

tiene la característica de bioacumularse en 

el tejido adiposo (en las grasas de los or-

ganismos) y, como consecuencia, entra en 

la cadena trófica. Se han encontrado ras-

tros de DDT en los tejidos de pingüinos y 

focas de la Antártida y del Ártico4.  

Carson empezaba su libro relatando una 

primavera silenciosa, cuando tiempo atrás 

había estado llena de vida y alegría:   

“Entonces un extraño agotamiento se ex-

tendió por la comarca y todo empezó a 

cambiar. Algún maleficio se había adueña-

do del lugar; misteriosas enfermedades 

destruyeron las aves de corral; los ovinos y 

las cabras enflaquecieron y murieron. Por 

todas partes se extendió una sombra de 

muerte. Los campesinos hablaron de mu-

chos males que aquejaban a sus familias. 

En la ciudad, los médicos se encontraron 

más y más confusos por nuevas clases de 

afecciones que aparecían entre sus pacien-

tes. Hubo muchas muertes repentinas e 

 
4 Breve Enciclopedia del Ambiente, CONICET. 

inexplicables, no sólo entre los adultos, 

sino incluso entre los niños que, de pronto, 

eran atacados por el mal mientras jugaban, 

y morían a las pocas horas. 

Se produjo una extraña quietud. Los pá-

jaros, por ejemplo... ¿dónde se habían ido? 

Mucha gente hablaba de ellos, confusa y 

preocupada. Los corrales estaban vacíos. 

Las pocas aves que se veían se hallaban 

moribundas: temblaban violentamente y no 

podían volar. Era una primavera sin voces. 

En las madrugadas que antaño fueron per-

turbadas por el coro de gorriones, golon-

drinas, palomos, arrendajos, y petirrojos y 

otra multitud de gorjeos, no se percibía un 

solo rumor; sólo el silencio se extendía so-

bre los campos, los bosques y las maris-

mas.” (Carson, 1962).  

El objetivo de utilizar estos pesticidas es 

deshacerse de los insectos considerados 

“plagas”, pero con su uso también se ven 

afectados insectos “buenos” (ambos con-

ceptos totalmente subjetivos). Su efecto 

persiste aún después de grandes lluvias o 

largos períodos de tiempo. Carson nos re-

lata que no se consideraba peligroso al 

DDT porque no mostraba efectos en los 

humanos que habían estado en contacto 

con el mismo. En ese tiempo el DDT se 

usaba, en forma de polvo, para matar los 

piojos de los combatientes en la guerra o 

para deshacerse de insectos en los jardines 

de las casas.  

“Esos polvos, pulverizaciones y riegos se 

aplican casi universalmente en granjas, 

jardines, bosques y hogares...; productos 

sin seleccionar que tienen poder para ma-

tar todo insecto, el «bueno» y el «malo», 

para acallar el canto de los pájaros y para 

inmovilizar a los peces en los ríos, para 

revestir las hojas de una mortal película y 

para vaciar el terreno... aunque el preten-

dido blanco sea tan sólo unas cuantas ma-

lezas o insectos. ¿Puede alguien creer po-

sible que se extienda semejante mezcolan-

za de venenos sobre la superficie de la tie-

rra sin que resulten inadecuados para todo 

ser viviente? No deberían llamarse «insec-

ticidas», sino «biocidas».” (Carson, 1962). 

Podemos ver con claridad por qué este 

trabajo se masificó tanto, no sólo explica la 



Ecogralia Primavera 2019 

 

P
á
g

in
a
5
 

realidad hacia la que se dirigía la sociedad 

en ese momento si seguía usando pestici-

das como el DDT, sino que lo hacía de una 

forma clara y precisa. Con este trabajo, la 

autora impulsó grandes movilizaciones 

ciudadanas y procesos judiciales contra la 

contaminación, a pesar de tener a la indus-

tria química en su contra.  

Otro autor representativo de la época fue 

Paul Ehrlich, un biólogo entomólogo y pro-

fesor universitario, quien publicó “La bom-

ba demográfica” en 1968. Este autor trae 

nuevamente las ideas pesimistas de Tho-

mas Malthus5. Éste argumentaba que la 

población mundial estaba creciendo a un 

ritmo muy rápido, y que la Tierra, siendo 

finita, no iba a poder proporcionar los ali-

mentos necesarios para esa población. 

Malthus también decía que las guerras, las 

epidemias y las plagas eran necesarias pa-

ra regular la población.  

 
Paul Ehrlich. La imagen puede estar sujeta a derechos de 

autor. 

Para Ehrlich, era urgente la detención del 

crecimiento de la población. Interpeló a las 

autoridades políticas para que tomaran 

acciones inmediatas de control de la nata-

lidad, tanto en Estados Unidos como en el 

resto del mundo. A través de sus palabras 

podemos imaginarnos fácilmente esta es-

cena, como sacada de una película cargada 

de estereotipos de Hollywood: 

“Entendí la explosión de la población, in-

telectualmente, hace mucho tiempo. Lle-

 
5 Thomas Malthus fue un erudito británico, profesor de 
historia y economía política. 

gué a entenderla emocionalmente, una no-

che de calor en Dehli hace algunos años. 

Mi esposa, hija y yo estábamos volviendo a 

nuestro hotel en un taxi viejo. Los asientos 

estaban infestados con pulgas. El único 

cambio que funcionaba era el tercero. 

Mientras nos movíamos por la ciudad, en-

tramos a una zona concurrida. La tempera-

tura debería estar por encima de los 100 

grados, y el aire era una neblina de polvo y 

humo. Las calles parecían vivas con gente. 

Gente comiendo, gente lavando, gente 

durmiendo. Gente visitando, discutiendo y 

gritando. Gente metiendo sus manos a tra-

vés de la ventana del taxi, suplicando. Gen-

te defecando y orinando. Gente colgándose 

de colectivos. Gente arreando animales. 

Gente, gente, gente, gente.” (Ehrlich, 

1968. Traducción propia.) 

Esta visión alarmista del futuro de la po-

blación, él la explica por la tasa de creci-

miento de ésta. En su obra asegura que, si 

las tasas de crecimiento siguen así de al-

tas, no alcanzarán los recursos de la tierra 

para satisfacer todas nuestras necesida-

des. Menciona un hipotético caso donde la 

población es tan alta que, para poder en-

trar todos en la tierra, deben vivir en edifi-

cios de mil pisos de altura. Donde la comi-

da y la energía escasea, y donde la tempe-

ratura promedio es muy alta, debido al ca-

lor que irradiamos todos los seres vivos.   

Considerando que el autor proviene de 

Estados Unidos, y que tapa del libro tiene 

la frase “MIENTRAS LEES ESTAS PALA-

BRAS, CUATRO PERSONAS HABRÁN 

MUERTO DE HAMBRE. LA MAYORÍA NI-

ÑOS.”, es fácil comprender por qué se ma-

sificó tanto esta obra.  

En sintonía con las ideas de Ehrlich, se 

encontraba Garrett Hardin, biólogo esta-

dounidense y autor de “La tragedia de los 

comunes” en 1968. Este autor también 

planteó el tema de la sobrepoblación, y 

ambos coincidían en que la solución reque-

ría un cambio profundo de valores morales 

en las sociedades occidentales.  
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Garrett Hardin. Las imágenes pueden estar sujetas a de-

rechos de autor 

Analizó que, para que una población se 

sostenga en el tiempo, necesita de energía. 

Esta energía proviene de los alimentos, y 

éstos de la tierra. Cuando llama a su obra 

“La tragedia de los comunes” hace refe-

rencia a los bienes públicos. En economía 

definimos a dichos bienes como aquellos 

que no son privados, pero sí son rivales. 

Esto quiere decir que son de libre acceso 

para cualquiera, pero que tanto su calidad 

o su cantidad se ve afectada por la acción 

de consumo o producción de alguien, impi-

diendo que otra persona pueda utilizar ese 

bien con la misma satisfacción que el pri-

mero. “La ruina es el destino hacia el cual 

corren todos los hombres, cada uno bus-

cando su mejor provecho en un mundo que 

cree en la libertad de los recursos comu-

nes. La libertad de los recursos comunes 

resulta la ruina de todos.” (Hardin, 1968).  

Para el autor, una forma de solucionar 

con esta tragedia de bienes comunes sería 

privatizándolos o restringiendo el acceso. 

Aunque no sólo habla sobre la extracción 

de estos bienes comunes, también conside-

ra a la contaminación (lo que le “agrega-

mos” a los bienes comunes) como un pro-

blema. Al no ser bienes privados, nadie se 

hace directamente responsable del cuidado 

de los mismos, pero a su vez, nadie quiere 

dejar de disfrutar de sus beneficios. Así, 

Hardin consideraba que bastaba con que 

una persona actuara de forma irresponsa-

ble para llevar al colapso a todos.  

Es interesante plantearnos el tema de la 

falta de recursos, lo que estos dos autores 

consideran es motivo por el cual habrá un 

colapso ecológico. ¿El problema es la so-

brepoblación y la falta de alimentos para 

sostenerla? O, ¿será que no hay una co-

rrecta distribución de los recursos a lo lar-

go del planeta? En su mayoría, los países 

periféricos, han sido foco de interés para 

los países centrales por sus recursos. Lati-

noamérica es un ejemplo de saqueo cons-

tante de recursos, que no terminan en las 

manos de mismos latinoamericanos, sino 

que muchas veces son exportados hacia 

otros países y vueltos a traer con valor 

agregado (exportamos productos primarios 

e importamos industrializados).  

En relación con esto último, en 1972, un 

equipo científico del Instituto Tecnológico 

de Massachusetts (MIT) realizó un informe 

encabezado por Dennis Meadows. El in-

forme se lo conoce como “Informe Mea-

dows” o “Los límites al crecimiento”. Los 

resultados de este informe alertaban sobre 

la gravedad de la contaminación y del ago-

tamiento mundial de recursos naturales a 

raíz del crecimiento demográfico.  

“Si no se modifican las tendencias actua-

les en cuanto a crecimiento de la población 

mundial, industrialización, contaminación, 

producción alimentaria y agotamiento de 

los recursos, alcanzaremos el límite de 

crecimiento de este planeta en el transcur-

so de los próximos cien años. El resultado 

más probable será una repentina e incon-

trolable caída de la población y la capaci-

dad industrial. Es posible alterar estas 

tendencias y establecer una condición de 

estabilidad ecológica y económica que sea 

sostenible largamente en el futuro. El es-

tado de equilibrio global puede ser diseña-

do de tal forma que las necesidades bási-

cas de cada persona en la tierra sean satis-

fechas y cada persona tenga una oportuni-

dad igual de realizar su potencial humano 

individual.” (Meadows, 1972). 

Este informe sostenía que el modo de vi-

da que llevaba la sociedad no podía man-

tenerse en el tiempo, por lo que debería 

haber un crecimiento cero. Esto trajo re-

percusiones a lo largo y ancho del mundo, 

los países periféricos no estuvieron de 

acuerdo. Significaba que tenían que dejar 

de crecer, y eso significaba que la brecha 
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existente entre países centrales y periféri-

cos nunca iba a achicarse.  

El papel de la Organización de Nacio-

nes Unidas 

Todos los sucesos que ocurrieron a mitad 

del siglo XX, los que influyeron en el cam-

bio de ideas y valores de la sociedad, lleva-

ron a que la Organización de Naciones 

Unidas convocase a una conferencia. La 

Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

el Medio Humano, celebrada en Estocolmo 

en el año 1972, fue el evento que convirtió 

al ambiente un tema de relevancia interna-

cional.  

En dicha conferencia6 se dejaron asenta-

dos varios conceptos interesantes: 

* El hombre es a la vez obra y artífice del 

medio que lo rodea, el cual le da el susten-

to material y le brinda la oportunidad de 

desarrollarse intelectual, moral, social y 

espiritualmente. 

* A nuestro alrededor vemos multiplicar-

se las pruebas del daño causado por el 

hombre en muchas regiones de la Tierra: 

niveles peligrosos de contaminación del 

agua, el aire, la tierra y los seres vivos; 

grandes trastornos del equilibrio ecológico 

de la biosfera; destrucción y agotamiento 

de recursos insustituibles y graves defi-

ciencias, nocivas para la salud física, men-

tal y social del hombre, en el medio por él 

creado, especialmente en aquel en que vi-

ve y trabaja. 

* Los países en desarrollo deben dirigir 

sus esfuerzos hacia el desarrollo, teniendo 

presentes sus prioridades y la necesidad de 

salvaguardar y mejorar el medio. Con el 

mismo fin, los países industrializados de-

ben esforzarse por reducir la distancia que 

los separa de los países en desarrollo. 

* Con el progreso social y los adelantos 

de la producción, la ciencia y la tecnología, 

la capacidad del hombre para mejorar el 

medio se acrece cada día que pasa. 

  En esta conferencia se dieron una serie 

de recomendaciones a los países para po-

 
6 https://www.dipublico.org/conferencias/mediohumano/A-

CONF.48-14-REV.1.pdf 

der avanzar hacia un mejor cuidado y uso 

de los recursos naturales. Se había dejado 

claro, para todos los participantes, que los 

recursos de la tierra son finitos y que el 

hombre es capaz, con ayuda de la tecnolo-

gía y la ciencia, de maximizar el uso de es-

tos. Es interesante recalcar que la confe-

rencia se llama “Conferencia de las Nacio-

nes Unidas sobre el medio humano”, signi-

fica que en aquel momento no se conside-

raba al cuidado del ambiente por otro mo-

tivo más que cuidarlo por ser la fuente de 

progreso humano. A pesar de tener esta 

visión sesgada sobre el ambiente y sus 

funciones, la conferencia dejó un legado 

importante, ya que, a partir de este mo-

mento, se aceptó mundialmente que está-

bamos pasando un momento de crisis am-

biental que nosotros mismos habíamos ace-

lerado.  

  No podemos dejar de mencionar que hu-

bo muchos países periféricos que resalta-

ron los casos de explotación de sus recur-

sos naturales por parte de países centrales 

o empresas multinacionales. Por otro lado, 

varios oradores plantearon la necesidad de 

crear programas mundiales para ampliar 

los conocimientos sobre los problemas am-

bientales, y que esta información sea 

abierta para todo público.  

En consonancia con esto último, la ONU 

estableció en diciembre del mismo año, el 

Programa de las Naciones Unidas por el 

Medio Ambiente (PNUMA). El PNUMA se 

ocupa de evaluar las condiciones y las ten-

dencias ambientales a nivel mundial, re-

gional y nacional; elaborar instrumentos 

ambientales internacionales y nacionales; y 

fortalecer las instituciones para la gestión 

racional del medio ambiente7.  

A modo de cierre 

Estos fueron los momentos en la historia 

que han cambiado la concepción respecto 

al cuidado del ambiente y a distintos enfo-

ques con los cuales se analizan los proble-

mas ambientales. A su vez, han acercado al 

público en general conceptos y problemá-

ticas que, de otro modo, no hubiesen podi-

 
7 https://www.un.org/ruleoflaw/es/un-and-the-rule-of-
law/united-nations-environment-programme/ 
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do conocer, invitando a la reflexión y a los 

cambios de actitudes. Debemos tomar a 

cada suceso y cada referente dentro del 

contexto histórico cultural, para poder des-

tacar los aspectos positivos de cada uno de 

ellos y formarnos un criterio propio. 
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LOS PROFESORES escriben y opinan. 
 

El Perito Moreno, prócer civil 
 

Abog. /Espec. En Gestión Ambiental Raúl Ernesto Vaccaro1 
1Profesor Adjunto – Área de Legislación Agraria – Cátedra de Economía General.  
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Francisco Pancracio Moreno nació en Bue-

nos Aires, el 31 de mayo de 1852. Era hijo 

de un acaudalado empresario del ámbito del 

seguro. Su padre le pidió se inclinara a los 

estudios de la administración para conti-

nuar con la empresa familiar, pero desde 

temprana edad, 14 años, se sintió atraído 

por las ciencias naturales. 

Junto a sus tres hermanos se dedicó a re-

colectar huesos, fósiles y objetos que descu-

bría haciendo excavaciones en su propia 

casa (hoy Instituto Bernasconi), en la isla 

del Tigre y en el campo de Chascomús, que 

pertenecían a su familia. 

Clasificó cuidadosamente todos estos ob-

jetos y a los 16 años formó una colección de 

importante valor, incluyendo un caparazón 

de gliptodonte hallado en Chascomús. 

La sólida posición de su padre hizo común 

que en las veladas familiares recibieran vi-

sitas de la talla de Mitre Sarmiento y Bur-

meister y fue justamente este sabio que ad-

miró su colección y lo animó a continuar con 

esta actividad, vinculándolo con otros cien-

tíficos nacionales e internacionales. 

A los 19 años se incorporó a una expedi-

ción a la zona pampeana, que luego conti-

nuó por la Patagonia, recolectando numero-

sos cráneos de antiguos habitantes autócto-

nos.  

Esta primera aventura en campo, incre-

mentó su colección y le dio conocimiento in-

ternacional, gracias al libro “Viajes a la Pa-

tagonia Austral”, que escribió sobre el peri-

plo y sus descubrimientos antropológicos, 

que fue leído y alabado en Francia. 

A partir de entonces su carrera como ex-

plorador y científico se aceleró; en efecto a 

los 20 años fundó, junto a otros estudiantes 

de ciencias (Estanislao Zeballos, Luis 

Huergo, luego primer ingeniero argentino) 

la Sociedad Científica Argentina y a los 21 

años fue designado miembro de la Acade-

mia de Ciencias Exactas de Córdoba. 

En 1875, inició su segunda exploración, 

partiendo desde Pehuen Co, 100 km al sur-

oeste de Bahía Blanca, relevando sitios visi-

tados antes por Darwin. Llegó en esta opor-

tunidad hasta el Lago Nahuel Huapí, izando 

allí la bandera argentina y tomó contacto 

con los pueblos aborígenes –Tehuelches-, 

interesándose por su situación, abogando 

por ellos más tarde ante el Gobierno Nacio-

nal, para solucionar el tema de entrega de 

tierras y creación de escuelas para sus hi-

jos. 

En 1876, emprendió su tercera expedi-

ción, esta vez a bordo de la Goleta Santa 

Cruz, relevando primero la costa de Chubut, 

en donde se había asentado la Colonia Ga-

lesa y luego llegando a la desembocadura 

del Río Santa Cruz, al que remontó hasta su 

naciente, al que denominó Lago Argentino 

En este viaje volvió a tomar contacto con los 

Tehuelches y esbozó un primer diccionario 

traduciendo su lengua al castellano. El de-

rrotero lo llevó a bautizar al Lago San Mar-

tín y al cerro Chalten, que nominó como Fitz 

Roy, en homenaje al Capitán Galés que con-

dujo a Darwin en su viaje alrededor del 

mundo. 

Al mismo tiempo cedió su colección para 

la fundación del Museo de Ciencias Natura-

les de Buenos Aires que, tras la federaliza-

ción de la C. de Buenos Aires, se trasladó a 

la recién fundada Ciudad de La Plata, 

siendo designado Director del mismo y al 

cual donó toda su biblioteca de más de 2000 

volúmenes y dedicó gran parte de su vida 

para ponerlo a la par de los museos de Eu-

ropa y Norteamérica, tomando como mo-

delo el Instituto Smithsoniano. 

Esta actividad no le impidió seguir con sus 

viajes arqueológicos por la Patagonia, des-

cubriendo y bautizando al Lago Gutiérrez 

en homenaje a su maestro Juan M. Gutié-

rrez, por lo que el Gobierno Nacional, dada 

su dedicación y conocimientos le solicitó 

que actuara como Perito de límites en los 

conflictos con Chile. 

Si bien al principio se excusó, finalmente 

aceptó esa comisión y comenzó su relación 

virtuosa con el viejo perito chileno Barros 

Arana. De este vínculo fueron frutos los 

acuerdos de 1881 y 1902 (laudo británico) 

que establecieron el principio de las altas 

cumbres divisorias de aguas, lo que fue difi-

cultoso en los Andes Patagónicos, pues allí 

no coincidían los dos parámetros. La labor 

incansable de Moreno, que buscó el apoyo 

de los pueblos originarios (Tehuelches) y de 
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los colonos galeses, permitieron que nues-

tro país conservara más de 40.000 km2 en 

conflicto, en la zona oeste de Chubut –colo-

nia 16 de octubre-, cercana a Trevelín. 

Por su labor el gobierno nacional le cedió 

25 leguas cuadradas, de las cuales Moreno 

donó 3,5 leguas para la formación del Par-

que Nacional Nahuel Huapí, primer Parque 

Nacional que, según sus propias palabras 

debían ser conservadas para las futuras ge-

neraciones, lo que hoy llamamos desarrollo 

sustentable, frase recién esbozada en 1986 

en el informe Brundtland de la ONU, recep-

tada por nuestra CN en 1994 y comprendida 

en el art. 4 de la ley 25675 de 2002, como 

Principios de Sustentabilidad y Equidad In-

tergeneracional. 

En 1904 abogó y obtuvo apoyo del Go-

bierno para lograr la soberanía de las Islas 

Orcadas, en acuerdo con Escocia, donde se 

hallaba instalado un Observatorio Meteoro-

lógico, que se constituyó en el primer 

asiento argentino en la Antártida. 

En 1910 presidió la Sociedad Científica 

Argentina (SCA) y organizó el primer Con-

greso Científico Internacional, en conme-

moración del Centenario, quizás el evento 

científico con mayor brillo en nuestra histo-

ria. 

Ese mismo año fue elegido Diputado Na-

cional, presentando proyectos de ley para la 

creación de parques y reservas naturales, al 

tiempo que creó el Movimiento Scout en Ar-

gentina, junto a Arturo Penny, el 4 de julio 

de 1912, dando vida a una institución que 

se denominó: “Asociación de Boy Scouts Ar-

gentinos”, como medio de estimular en la 

vida de niños y jóvenes de la República, el 

gusto por las excursiones al aire libre, la ob-

servación de la naturaleza, el culto del ho-

nor, la lealtad y la honradez, el dominio y 

respeto de sí mismo y de los demás, el amor 

al prójimo, a la familia, a la patria y a la hu-

manidad. 

Su labor de educador continuó y creció a 

partir de entonces, siendo su desvelo los ni-

ños pobres que no lograban acceder a los 

beneficios de la ley 1420 y acuñó una frase 

singular “si el Estado obliga a todos los ni-

ños a estudiar, entonces debe velar para 

que todos tengan el alimento necesario para 

aprender”, y como era un hombre de acción 

que enseñaba con el ejemplo, con sus pro-

pios recursos comenzó a fundar comedores 

infantiles a los que dedicó, finalmente toda 

su fortuna familiar y el resto de las tierras 

que había recibido del Gobierno. 

Estos comedores dieron nacimiento, por 

su iniciativa, al Patronato de la Infancia (PA-

DELAI) que recibió todos estos bienes. 

Admirado y venerado, falleció el 22 de no-

viembre de 1919, sumido en la pobreza, de-

clarando que no dejaba a sus hijos ni un me-

tro de terreno. En 1944 sus restos fueron 

trasladados a la Isla Centinela, en el lago 

Nahuel Huapí, donde descansan merecida-

mente y ante cuya presencia, todas las na-

ves que surcan esas aguas, hacen sonar tres 

veces sus sirenas en señal de eterno res-

peto. 

El viernes 22 de noviembre pasado se 

cumplieron cien años de su desaparición fí-

sica y la SCA lo recordó con un acto acadé-

mico en el que participaron oradores de la 

Academia Nacional de Geografía, de la Aca-

demia Argentina del Ambiente y de la 

FCEN-UBA, siendo organizador y coordina-

dor del mismo el autor de estas líneas. 

Cada disertante trató un aspecto de este 

prócer civil de la República, recordándolo 

como científico, perito en límites, organiza-

dor social, filántropo, educador y conserva-

cionista del ambiente. Resulta difícil encon-

trar en nuestra historia labor tan diversa, 

profunda y fértil para los intereses de la Na-

ción y de sus habitantes, como la que llevó 

a cabo en vida Francisco P. Moreno. 

Por eso este recuerdo que, para los inte-

grantes del Área de Legislación de la Cáte-

dra de Economía General, resulta un home-

naje obligado, para con uno de los pioneros 

del estudio y preocupación por el cuidado 

del ambiente y los RRNN de nuestro país.
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LOS ESTUDIANTES leen, escriben y opinan 
En esta sección, los estudiantes que nos acompañan tanto desde sus tareas en la Cátedra como en las asignaturas a nuestro 

cargo, tendrán otro espacio de comunicación. 

 

La economía circular: una lectura de su modelo económico1 
Realizada por: Andrea Naomi Álvarez Casillas2

 Para la asignatura: Corrientes del Pensamiento Econó-

mico. Aportes para reflexionar sobre los grandes tópicos 

macroeconómicos 
 

 

El tema de la sostenibilidad se ha convertido en un tópico de interés mundial. Se lo menciona 

como parte de la solución a los problemas presentes y futuros; también aparece como un de-

terminante en la factibilidad de ciertos vínculos económicos. En este marco, la economía cir-

cular (EC) se presenta como un modelo alternativo de contribución al desarrollo sostenible. 

Siguiendo a Prieto-Sandoval et al (2017), la EC se define como un “paradigma que tiene como 

objetivo generar prosperidad económica, proteger el medio ambiente y prevenir la contami-

nación, facilitando así el desarrollo sostenible”. Derivado de esta definición, se entiende como 

desarrollo sostenible a “la satisfacción de «las necesidades de la generación presente sin com-

prometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades»” 

(Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente de la ONU, 1987); contemplando además que el 

desarrollo sostenible abarca tres ámbitos de ejecución, que se consideran inseparables: el 

económico, el ambiental y el social. En el comportamiento de un mundo basado en el capita-

lismo, se cuestiona lo siguiente: ¿es realmente posible la implementación de la EC dentro de 

un sistema neoliberal?, ¿qué tan paralelos son sus objetivos a la definición del desarrollo sos-

tenible? El presente artículo busca dar respuesta a esas preguntas. 

 
1 El presente documento es fruto del trabajo final presentado en la asignatura optativa de la FAUBA "Corrientes del Pensamiento Económico. 
Aportes para reflexionar sobre los grandes tópicos macroeconómicos", dictada por la Lic. Silvina Dal Pont y la Dra. Marina Dossi. 
2 Estudiante de Intercambio de la FAUBA, cursando la Licenciatura en Administración de la Universidad Nacional Autónoma de 
México 
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La economía circular en el sistema neo-

liberal 

La EC busca romper con el modelo lineal 

de producción y consumo, mutando a un sis-

tema zero waste, esto es aprovechando al 

máximo los recursos utilizados para la fabri-

cación de un producto, y dándole una vida 

post-uso. La EC se considera un modelo de 

gestión y no de corrección, buscando la co-

nexión cíclica de toda la cadena de un pro-

ducto y no la indulgencia de los daños oca-

sionados durante la misma. 

Siguiendo a Prieto-Sandoval et al (op. cit), 

"La economía circular permite responder a 

los desafíos del crecimiento económico y 

productivo actual porque promueve un flujo 

cíclico para la extracción, transformación, 

distribución, uso y recuperación de los ma-

teriales y la energía de productos y servicios 

disponibles en el mercado.”. Con esto se 

puede interpretar que la EC es un modelo 

que no va en contra del funcionamiento ac-

tual de la economía, cuya base es el consu-

mismo, sino que solamente propone un 

nuevo modelo productivo. 

Sin embargo, la ONU en su Resumen de 

Políticas de la UNTAD titulado Circular Eco-

nomy: The new normal? (2018), expone los 

beneficios de la EC en su más amplio sen-

tido, anteponiendo las consecuencias eco-

nómicas y ambientales, pero presentando 

un panorama interesante de lo que sería su 

máximo desenvolvimiento, el cual genera 

controversia sobre si se debe considerar la 

EC únicamente como un “nuevo modelo 

productivo”. Al respecto se exponen dos 

puntos sustanciales: el primero son las po-

sibilidades de un cambio en el comercio in-

ternacional, siendo que en la búsqueda de 

mayor eficiencia se opte por el uso de mate-

riales disponibles en regiones cercanas, dis-

minuyendo así las interacciones comercia-

les entre los países. El segundo es la nece-

sidad de una intensa participación del Es-

tado por medio de la implementación de po-

líticas regulatorias para el óptimo 

 
3 Informes de carácter político nacional e internacional 
como lo son: Bioeconomía Argentina - Visión desde Agroin-
dustria; Contribuciones a un gran impulso ambiental en 
América Latina y el Caribe: bioeconomía ; Comunicado 

funcionamiento del modelo circular. Esto 

implica considerar si la EC puede llegar a 

generar cambios en la forma de las relacio-

nes comerciales y económicas. 

En principio, se puede considerar que 

existen dos facetas de la economía circular: 

la que se desarrolla en su mínima expresión, 

esto es que se desenvuelve en un campo pu-

ramente microeconómico, o empresarial, 

donde la cultura de la empresa definirá el 

alcance de su ideología de EC. Por otro lado, 

la que se desarrolla en su máxima expre-

sión, la cual incluye una fuerte política gu-

bernamental para su aplicación y regula-

ción; esta segunda es la que podría llegar a 

generar cambios en las relaciones comer-

ciales y económicas. No obstante, para que 

el sistema neoliberal se transforme en este 

sentido es necesario que los cambios tras-

ciendan las fronteras y repercutan en los 

acuerdos políticos internacionales. 

Con respecto a los acuerdos políticos y 

planes internacionales y regionales3, se en-

cuentra el concepto de Bioeconomía el cual 

ha pasado a formar parte importante de las 

estrategias económicas sustentables de mu-

chos países (Anand, 2016). Entre estos ca-

sos se puede mencionar la Estrategia Bio-

económica para Francia: Plan de Acción 

2018-2020 que se centra en la extensión del 

conocimiento, en el mercado y producción 

de los productos bioeconómicos y en la fi-

nanciación de proyectos relacionados con la 

misma (Ministère de l'Agriculture et de l'Ali-

mentation, 2018). 

La bioeconomía es un concepto amplio 

que fue definido en la Cumbre Global de 

Bioeconomía (2018), como “la producción, 

utilización y conservación de los recursos 

biológicos, incluidos los conocimientos rela-

cionados, la ciencia, la tecnología y la inno-

vación, para proporcionarle información, 

productos, procesos y servicios a todos los 

sectores económicos, con el objetivo de 

avanzar hacia una economía sostenible”. En 

esto, la EC es un factor esencial para el de-

senvolvimiento de la bioeconomía, así como 

Cumbre Global de Bioeconomía 2018; y The circular eco-
nomy and the bioeconomy - Partners in sustainability, Inno-
vating for Sustainable Growth: A Bioeconomy for Europe. 
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esta última puede fungir como marco refe-

rencial para la correcta implementación a 

nivel micro y macroeconómico la EC, ya que 

la bioeconomía no sólo propone el cambio 

en el modelo de producción, sino que se 

plantea como una estrategia integral que 

articula de los sectores político, económico, 

científico y productivo, en pos de contribuir 

al desarrollo sostenible, y que no necesaria-

mente excluye el modelo económico neoli-

beral. 

El paralelismo entre la economía circu-

lar y el desarrollo sostenible 

Principalmente referida a la eficiencia en 

el uso de recursos y su máximo aprovecha-

miento, la EC busca cubrir en principio los 

aspectos económicos y ambientales, de-

jando al ámbito social como una consecuen-

cia de su aplicación. En los casos en los que 

se hace referencia a esta dimensión, la con-

secuencia social viene referida general-

mente en la creación de nuevos empleos de-

rivados de las nuevas actividades dentro de 

la cadena. Sin embargo, la creación de estos 

nuevos empleos queda en manos de los con-

troladores de la cadena que deciden cuáles 

son las nuevas actividades de destino de los 

subproductos o desechos, que muy proba-

blemente vayan enfocados a la obtención 

del beneficio económico y no precisamente 

a la contribución al beneficio social4. 

Entonces ¿qué tan paralela es al concepto 

de desarrollo sostenible? Aunque su contri-

bución a la sostenibilidad sería de gran 

aporte económico y ambiental, si la EC no 

integra el aspecto social en sus objetivos y 

metas, entonces no se puede considerar 

como una estrategia integralmente sosteni-

ble. 

La economía circular y su vínculo con el 

desarrollo 

Desde que surgió en la década de los 80’, 

el término de desarrollo sostenible se ha he-

cho cada vez más presente. Existen diversas 

definiciones, pero en este artículo se pre-

senta una perspectiva alternativa que 

 
4 Un ejemplo de esto es A Zero Waste Programme for Eu-
rope de la Comisión Europea 

enriquece la discusión económica del con-

cepto. En efecto, Gudynas (2011) lo expone 

como un tipo de desarrollo que busca dar 

respuesta al crecimiento económico y no al 

desarrollo real de la sociedad, sosteniendo 

que este es un desarrollo hecho para el sis-

tema neoliberal. Sin embargo, a pesar de su 

crítica al neoliberalismo, expresa que el 

desarrollo se debe moldear en un nuevo 

contexto tanto postsocialista como poscapi-

talista, ya que, históricamente, ninguno de 

estos dos paradigmas ha logrado ser sufi-

cientemente efectivo como para progresar 

íntegramente de manera social, económica 

y ecológica.  

Gudynas enuncia dos conceptos: desarro-

llos alternativos y alternativas al desarrollo. 

El primer concepto se lleva a cabo dentro de 

lo que se entiende actualmente por desarro-

llo, es decir, el que se basa en el crecimiento 

económico perpetuo a través de la apropia-

ción de la naturaleza, sobre lo cual se argu-

menta que es imposible debido a que el mo-

delo de explotación “choca contra límites 

planetarios”.  El segundo es el que propone 

un cambio de enfoque explorando “otros or-

denamientos sociales, económicos y políti-

cos de lo que veníamos llamando desarro-

llo”. Clasificando la EC, esta se presenta 

como un modelo de contribución al desarro-

llo alternativo; y no sólo la EC se presenta 

así, sino que también se considera al desa-

rrollo sostenible como un desarrollo alter-

nativo. 

Con esto Gudynas abre el camino hacia el 

siguiente cuestionamiento: si el desarrollo 

sostenible no es el camino al desarrollo 

como tal, entonces ¿por cuál medio se 

puede llevar a cabo el desarrollo? ¿Es nece-

saria una alternativa al desarrollo o sobre-

viviremos a base a desarrollos alternativos? 

Es un cuestionamiento preocupante puesto 

que al punto al que se ha llegado, es indis-

pensable pensar en cómo sostenernos como 

humanidad, y los desarrollos alternativos 

son sólo una parte del camino. 
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LOS ESTUDIANTES leen, escriben y opinan 
En esta sección, los estudiantes que nos acompañan tanto desde sus tareas en la Cátedra como en las asignaturas a nuestro 

cargo, tendrán otro espacio de comunicación. 

 

Inserción internacional 

Realizada por: Argañaraz, Mauro; Oiza, Nicolás Para la asignatura: Macroeconomía Aplicada 

 

El Trabajo Práctico de la edición 2019 (1°cuatrimestre) del curso de Macroeconomía 

Aplicada tuvo por finalidad el estudio de la evolución de cada uno de los principales 

temas de la macroeconomía (inflación, desempleo, producción, etc.) considerando su 

desempeño en base a las políticas aplicadas por el gobierno en el período 2015-2019 

e incluye un diagnóstico de la etapa previa al 2015 y un análisis de la relación con el 

desempeño del sector agropecuario y agroindustrial. La elaboración del trabajo cons-

tituye un ejercicio de investigación. De acuerdo con el tema propuesto en esta edición 

2019, la práctica estimula a los estudiantes a desarrollar habilidades de acceso e in-

terpretación de las variables macroeconómicas relevantes, así como también familia-

rizarse con la bibliografía y el análisis crítico de textos de economía, política e historia.   
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I. Introducción 
I.i Diagnostico hasta 2015 
Históricamente la inserción de la Repú-

blica Argentina en el mercado internacional 
de bienes y servicios ha sido fundamental 
para la consolidación del Estado, la promo-
ción del crecimiento y el desarrollo nacio-
nal. Este proceso ha implicado una relación 
progresivamente más estrecha entre la es-
tructura productiva y social del país y la 
evolución de la economía mundial. “Esta 
mayor dependencia implica tanto oportuni-
dades como riesgos y desafíos: entre las pri-
meras, pueden mencionarse las posibilida-
des de expandir la actividad productiva 
(permitiendo mejoras en la productividad y 
mayores niveles de empleo), como también 
la posibilidad de que una caída en la de-
manda interna sea compensada por la de-
manda de los mercados externos; con res-
pecto a los desafíos, se presentan en la me-
dida que la competencia externa afecta los 
niveles y las formas de producción local, 
produciendo efectos económicos y sociales 
que, aun cuando en algunos casos no sean 
representativos a nivel nacional, sí pueden 
serlo para ciertos sectores y/o regiones de 
un país” (Berrettoni & Polonsky en Castaño, 
2017). En lo que respecta propiamente a la 
inserción internacional, puede definirse 
como: “el conjunto de decisiones y acciones 
ejecutadas por la dirigencia de un Estado 
para cambiar o preservar las condiciones 
del contexto internacional, con el objetivo 
declarado de defender los intereses y valo-
res de ese Estado y crear condiciones favo-
rables para la estrategia de desarrollo vi-
gente” (Colombo en Castaño, 2017). 

Gran parte del debate social y económico 
se basaba en la crítica a la Argentina como 
un país cerrado, estancado frente al creci-
miento de otros países y que no aprove-
chaba oportunidades para abrirse al mundo 
y sacar provecho de ello. Las prácticas co-
merciales durante el gobierno de Cristina 
Fernández de Kirchner eran muy apunta-
das, por países de la Organización Mundial 
del Comercio, por ejemplo, por su carácter 
sobre proteccionista en cuanto a las restric-
ciones a la importación y a las retenciones 
a la exportación. 

Cierto es que los coeficientes de apertura 
global son mayores y que los demás países 
latinoamericanos han tomado mayor prove-
cho que la Argentina en particular. Esto 
pudo tener dos repercusiones: una es haber 
dejado expuesta la poca integración del país 
al MERCOSUR ya que casi no se había con-
cretado ningún acuerdo en mercados de 

relevancia (Carciofi y Campos, 2016); la 
otra se fue reflejando a partir del 2010 en la 
marcada disminución de inversiones, reser-
vas y financiación que ponían a la luz ciertos 
baches del patrón de acumulación hasta en-
tonces.  

Tal patrón de acumulación empezaría a 
mostrar sus límites junto a la crisis del 
2008, ya que al año siguiente los indicado-
res empezaron a mostrar caídas en el saldo 
comercial y posteriormente aumento la fuga 
de capitales. En este caso el Estado prefirió 
medidas restrictivas a la compra de divisas, 
a la exportación y a la importación en vez de 
la vía del endeudamiento bajo las presiones 
del pago a los fondos buitre y la falta de li-
quidez por las retenciones al grano. De este 
modo, gracias a la recesión de las econo-
mías centrales, la desaceleración del creci-
miento chino, el crecimiento de países 
emergentes y la ausencia de cambios rele-
vantes en el perfil de la especialización pro-
ductiva y de inserción internacional del país 
(Schorr en Sica, 2018), cesaron los inter-
cambios favorables para América Latina 
marcando el desgaste en el sector externo 
entre 2011 y 2015. Los términos de inter-
cambio empezaron a decrecer en 2012 tras 
alcanzar un techo de exportaciones. Las im-
portaciones también alcanzaron el suyo en 
2013.  

Esto revirtió los precios de exportación e 
hizo acotado el financiamiento con tasas in-
convenientes. Mediante este camino, se re-
tornó al ciclo de endeudamiento con orga-
nismos multilaterales de crédito y a la bús-
queda de inversiones externas, reconvir-
tiéndose la Argentina en un país pagador se-
rial de deuda. 

Por otra parte, es ineludible apartar estas 
menciones de un contexto globalizador. El 
intercambio de bienes intermedios, el dina-
mismo de servicios y el comercio intra re-
gional (principalmente entre Asia del Este, 
América del Norte y la Unión Europea) son 
características de una reorganización de la 
producción en cadenas globales de valor. 
En este nuevo orden mundial con mayor ló-
gica financiera y deslocalización de la pro-
ducción, la Argentina se presentó como un 
país atrasado con escasez de divisas para el 
intercambio mundial. Así fue que se reforzó 
la exportación de bienes con bajo valor 
agregado, se reconstituyó relación con el 
capital financiero al pagar y renegociar la 
deuda, mientras que el capital industrial no 
modificó su estructura productiva gracias al 
proteccionismo estatal y su arbitraje (sin 
abastecerle de los recursos para su expan-
sión). La protección al tipo de cambio y el 
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impulso a la demanda agregada interna sir-
vieron para expandir acumulación, pero no 
fue suficiente para un cambio estructural 
favorable al desarrollo (Cantamutto, Schorr 
y Wainer, 2016). 

Teniendo en cuenta este diagnóstico, el 
propósito principal de éste trabajo es anali-
zar la evolución de la inserción internacio-
nal de la Argentina en base a las políticas 
aplicadas por el actual gobierno. El período 
estudiado será desde 2015 hasta la actuali-
dad e incluirá además un análisis de la rela-
ción con algunos de los principales socios 
comerciales (MERCOSUR, Estados Unidos 
y China) y el papel de los sectores agrope-
cuarios y agroindustrial en la estrategia de 
inserción. 

II. Objetivos de gobierno de la Argen-

tina (2015-2019) 
En diciembre de 2015, el presidente 

Mauricio Macri decidió establecer 8 objeti-
vos nacionales y 100 prioridades en el 
marco de la modificación de la Administra-
ción Nacional Pública, para comenzar la 
vinculación de estos con la Agenda 2030 de 
Naciones Unidas. El octavo objetivo era la 
inserción internacional inteligente al 
mundo del cual se desprendieron las si-
guientes prioridades: Inserción política 
(mediante relaciones maduras y pragmáti-
cas con los países de la región y con estados 
clave. Y además participar activamente en 
organismos internacionales y foros estraté-
gicos); Acuerdos económicos  
internacionales (para avanzar en acuerdos 
que permitan ampliar mercados para expor-
taciones, atraer inversiones, incrementar el 
turismo y fortalecer la institucionalidad); In-
corporación a la OCDE; Gabinete nacional 
de cambio climático (desarrollar e imple-
mentar iniciativas a lo ancho de todo el go-
bierno para reducir o compensar el creci-
miento de emisiones que contribuyen al 
cambio climático, y formular compromisos 
en línea con los acuerdos internaciona-
les);Organización de la reunión de la OMC 
y del G20 en la Argentina y; Marca país (el 
objetivo es posicionar a la Argentina en el 
mundo en base a valores que puedan trans-
mitir la potencialidad y los atractivos del 
país).1 

II.I. Compromisos internacionales 
Al principio, las principales visitas fueron 

a Brasil (principal socio comercial y 

 
1Extraído de https://observatorioplanificacion.ce-
pal.org/es/planes/objetivos-de-gobierno-de-la-argen-
tina-2015-2019 

miembro estratégico del MERCOSUR) y 
Chile por la proyección argentina hacia el 
Pacifico. Esto denota el objetivo de coopera-
tividad y unidad latinoamericana. 

Puede agregarse la consideración de 
Mauricio Macri, en su primer discurso en la 
Asamblea General de la ONU, de que el 
desafío en materia de inserción internacio-
nal para el país es: “adaptarnos a las nuevas 
realidades de la interdependencia mun-
dial”. Dicha afirmación evidencia cuál es la 
percepción en su tarea de política exterior, 
asumiendo un rol pasivo. Ese “mundo” al 
cual estaba dirigida la inserción eran Esta-
dos Unidos y la UE, buscando distanciarse 
así del perfil internacional implementado 
con posterioridad a la crisis de 2001 que fue 
de alineación con las naciones de la perife-
ria (Simonoff en Castaño, 2017). 

En el g20, Mauricio Macri obtuvo el 
apoyo del arco internacional y llevó a cabo 
18 acuerdos bilaterales. El punto débil: el 
país no logró entrar a la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico, 
pero se incorporó como miembro en dos or-
ganismos dependientes de la OCDE: la 
Agencia de Energía Nuclear (AEN) y el 
Banco de Datos. 

“Otro de los ejes de la reinserción impul-
sada por el gobierno de Mauricio Macri ha 
sido la participación de la Argentina en fo-
ros y organismos multilaterales. Al res-
pecto, se destacan varias aristas: la partici-
pación de Mauricio Macri en el Foro Econó-
mico Mundial consumado en Davos en 
2016, y la realización en la Argentina del 
mismo sobre América Latina en 2017; la 
confirmación del auspicio del país de la Un-
décima Conferencia Ministerial de la Orga-
nización Mundial del Comercio (OMC) cele-
brado en Buenos Aires en 2017. 

Ahora bien, una vez realizadas diversas 
medidas y reformas internas, y luego de la 
denodada búsqueda de generar confianza 
para atraer capitales, la Argentina volvió a 
la senda de la aprobación y consultas por 
parte de los organismos intergubernamen-
tales financieros tradicionales, es decir, el 
FMI y el Banco Mundial” (Castaño, 2017). 

III. Estrategias políticas de integración 
La política comercial externa ha tendido 

hacia el libre comercio, la firma de acuerdos 
asimétricos, la menor intervención relativa 
sobre la operatoria del comercio, y las 

https://observatorioplanificacion.cepal.org/es/planes/objetivos-de-gobierno-de-la-argentina-2015-2019
https://observatorioplanificacion.cepal.org/es/planes/objetivos-de-gobierno-de-la-argentina-2015-2019
https://observatorioplanificacion.cepal.org/es/planes/objetivos-de-gobierno-de-la-argentina-2015-2019
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exportaciones basadas en ventajas compa-
rativas. La imagen que ha sintetizado esta 
idea es la de la “Argentina, granero del 
mundo”, o su revisión del siglo XXI, la “Ar-
gentina, supermercado del mundo”2. 

“Se cuestionaba el distanciamiento rela-
tivo con Europa y EEUU, en favor de socios 
no tradicionales como China y Rusia. En re-
lación a los instrumentos, se criticaba la ex-
cesiva intervención del Estado en las res-
tricciones de los flujos de comercio exterior 
y operaciones cambiarias, las cuales eran 
consideradas de carácter proteccionista. La 
estrategia de inserción internacional, por su 
parte, viró de una perspectiva autonomista 
a una estrategia liberal” (Zelicovich, 2018). 

Mauricio Macri implementó una rees-
tructuración del sistema de Declaraciones 
Juradas Anticipadas de Importación (DJAI), 
adoptando en su lugar un “Sistema integral 
de Monitoreo de las Importaciones” (SIMI), 
el cual se erigió en una combinación de li-
cencias automáticas y no automáticas de 
importación con muchas menos posiciones 
arancelarias afectadas, lo que obró como 
una apertura de la cuenta corriente (Zelico-
vich,2018). Asimismo, liberó el llamado 
“cepo” cambiario que había regido hasta 
2015 y dio lugar a una devaluación que 
rondó el 50% del valor nominal de la divisa. 
Con miras al fortalecimiento de exportacio-
nes, se eliminaron las retenciones al sector 
minero, al trigo, al maíz, a la carne, a los 
productos regionales, y a los productos or-
gánicos, de origen vegetal, que no conten-
gan soja (en el caso de este producto, los 
aranceles a las exportaciones se redujeron 
un 5% en vez de eliminarse).Se generaron 
nuevas políticas de cara a la facilitación de 
exportaciones, aplicando la Ventanilla 
Única de Comercio Exterior, y diseñando un 
programa de fortalecimiento a la primera 
exportación, denominado “Exporta Simple”. 
Asimismo, desde el Ministerio de Agroin-
dustria se desarrollaron extensas labores de 
apertura de mercados y de ofertas de capa-
citación para exportar alimentos a partir de 
la adecuación a exigencias internacionales, 
que se solaparon con los esfuerzos de Can-
cillería3 y Producción para la negociación 
de acuerdos comerciales.  

“Las vinculaciones se clasificaron según 
objetivos: en primer término, aquellas que 
permitían una “mejora institucional”, a tra-
vés de las cuales se buscaba alcanzar están-
dares internacionales, aumentar seguridad 

 
2 Ambos términos son usados popularmente para referirse 
al potencial argentino como proveedor mundial de alimen-
tos y bebidas de calidad. 

jurídica, e insertarse en cadenas globales de 
valor; en segundo lugar, aquellas destina-
das a incrementar el “valor agregado” de 
las exportaciones, representando nichos 
para productos” (Zelicovich, 2018). 

IV. Relaciones económicas con los prin-

cipales bloques 

IV.I Mercosur 
“Si se toma como parámetro los objetivos 

fundacionales del MERCOSUR, especial-
mente aquellos relacionados con los aspec-
tos económicos de la integración, se puede 
decir que los beneficios no se han materia-
lizado. Resulta claro que el MERCOSUR en-
frenta severos problemas, tanto en el fun-
cionamiento económico como de gobernabi-
lidad del mismo. Estos últimos se han agra-
vado a partir de la decisión de ampliación 
del bloque con la incorporación de Vene-
zuela. 

Los flujos comerciales de los países del 
MERCOSUR tuvieron un recorrido ascen-
dente desde la creación misma del bloque 
hasta 2012. Desde entonces, el intercambio 
fue afectado por la caída de precios de com-
modities y el menor crecimiento económico 
de los mercados de destino, tanto extra 
como intrazona. 

Uno de los hechos más destacados desde 
los años 2000 es la presencia creciente de 
China en el intercambio del bloque. En po-
cos años, el país asiático se convirtió en uno 
de los principales destinos de las ventas del 
MERCOSUR, así como en uno de los oríge-
nes más importantes de las compras de ma-
nufacturas, donde desplazó a proveedores 
del propio MERCOSUR.  

El MERCOSUR es un proceso de integra-
ción caracterizado por importantes asime-
trías. La literatura sobre el tema ha desta-
cado la existencia de dos tipos de asimetrías 
(Red Mercosur, 2008). De un lado, las asi-
metrías estructurales –principalmente las 
referidas al tamaño –geográfico, poblacio-
nal y económico- y, de otro lado, las asime-
trías de política –principalmente las referi-
das a instrumentos de promoción, financia-
miento e imposición-. Unas y otras tienen 
importantes consecuencias para la localiza-
ción de las actividades económicas dentro 
del bloque. El MERCOSUR no ha marchado 
en esa dirección y las asimetrías han 

3 Para mayor información y detalle, visitar 
https://www.cancilleria.gob.ar/userfiles/2017/estrategia-
de-insercion-internacional.pdf 

https://www.cancilleria.gob.ar/userfiles/2017/estrategia-de-insercion-internacional.pdf
https://www.cancilleria.gob.ar/userfiles/2017/estrategia-de-insercion-internacional.pdf
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constituido un factor de freno a la mayor in-
tegración. 

En pocas palabras, podría afirmarse que 
las deficiencias comprenden a los tres atri-
butos definicionales del concepto de unión 
aduanera. Primero, en el plano de las nego-
ciaciones externas, el MERCOSUR no ha lo-
grado coordinar posiciones comunes en los 
foros internacionales de peso, sea en el 
plano comercial de la OMC, los relativos a 
los aspectos financieros – organismos inter-
nacionales multilaterales-, o de gobernanza 
global –tal el caso del G- 20. La otra carac-
terística –el AEC, arancel externo común- 
tampoco es tal. Segundo, el MERCOSUR 
aplica estructuras arancelarias de cada uno 
de los países que han sido armonizadas en 
un número importante de posiciones. Y más 
aún, como están en funcionamiento las 
aduanas nacionales, los bienes están suje-
tos a un “doble cobro de arancel”, cuando 
circulan de un país al otro y no cumplen las 
normas de origen MERCOSUR. La ausencia 
de un AEC propiamente dicho significa asi-
mismo que la Unión carece de recaudación 
aduanera común. Siendo así, el bloque tam-
poco dispone de financiamiento para la pro-
visión de bienes públicos regionales. Las ini-
ciativas conjuntas –como es el caso del FO-
CEM-, deben ser financiadas con recursos 
presupuestarios de los países 
individualmente considerados. Tercero, y 
vinculado a lo anterior, no existe un territo-
rio aduanero común de la unión. En otras 
palabras, los bienes no circulan libremente 
en el interior de dicho territorio porque, 
como se apuntó, deben cumplimentarse 
normas de origen y aranceles adicionales 
para los bienes no originarios. A ello se 
suma la ausencia de normas comunes, prin-
cipalmente en lo que concierne a la cuestión 
fitosanitaria pero también en lo que res-
pecta a las normas técnicas del comercio y 
de la facilitación aduanera. A todo lo ante-
rior debe sumarse la existencia de mecanis-
mos anti-dumping y de control de importa-
ciones que se aplican indistintamente a paí-
ses de extra-zona y también a los socios” 
(Carciofi y Campos, 2016). 

A partir de este diagnóstico, los cambios 
en la dirección política y económica de las 
dos economías más fuertes del MERCOSUR 
(Brasil y la Argentina) han propiciado un 
giro tanto en la agenda interna como ex-
terna del MERCOSUR. A esto hay que agre-
gar la suspensión por motivos políticos de la 

 
4  Tomado de https://cancilleria.gob.ar/es/actualidad/bole-
tin/argentina-inicia-una-nueva-presidencia-pro-tempore-
del-mercosur 

participación de Venezuela, la no ratifica-
ción por parte del Congreso brasileño de la 
adhesión de Bolivia y la actitud más confor-
mista con las políticas neoliberales del Go-
bierno uruguayo liderado por Tabaré Váz-
quez. Esto provoca que de un MERCOSUR 
cada vez más cercano a la visión de lo que 
se conoce como regionalismo post-neolibe-
ral, se haya vuelto a una visión del regiona-
lismo abierto característico de los años 80 y 
90, donde la agenda comercial inunda todos 
los aspectos de la negociación, la comple-
mentariedad productiva cede su espacio a 
la competitividad y la apertura se realiza 
tanto intra como extra bloque, siendo la 
búsqueda de acuerdos comerciales con la 
Unión Europea uno de los ejemplos más cla-
ros. (Carrillo, 2018). 

Así, se ha avanzado en el tratamiento de 
medidas que constituyen barreras al comer-
cio intrazona y se han acordado marcos nor-
mativos para las contrataciones públicas y 
para la cooperación y facilitación de inver-
siones. Asimismo, se impulsan los trabajos 
para la actualización y conformación pro-
gresiva del Estatuto de la Ciudadanía del 
MERCOSUR que comprende, además de la 
comercial y económica, la dimensión social 
y de derechos humanos, y que se traduzca 
en más derechos y beneficios. A partir de la 
creación en julio de 2017 de la Unidad de 
Comunicación e Información del MERCO-
SUR (UCIM), se avanza en un Plan Estraté-
gico para difundir el proceso de integración 
y las ventajas que brinda a los ciudadanos 
de la región. A fin de dar respuesta a los 
desafíos regionales y globales que plantea 
la economía, se trabaja actualmente en un 
Plan de Acción para el desarrollo de una 
Agenda Digital, en iniciativas sobre cohe-
rencia regulatoria y en la facilitación del co-
mercio para mejorar la competitividad del 
sector privado.4 

Con todo ello se busca fortalecer al MER-
COSUR para consolidarlo como una plata-
forma de inserción internacional que per-
mita aprovechar los beneficios de una inte-
gración fluida con diferentes espacios eco-
nómicos mundiales y estimular, así, la adop-
ción de mejores prácticas empresariales y 
de gestión. Como parte del liderazgo ejer-
cido por nuestro país, la Argentina ejercerá 
nuevamente la Presidencia Pro Tempore del 
MERCOSUR, en un contexto de desafíos y 
oportunidades para el proceso de integra-
ción, durante el primer semestre de 2019 
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tras haberlo hecho en el primer semestre de 
2017. 

En cuanto a los indicadores, el comercio 
argentino en el año 2014 con los países del 
MERCOSURr genero un superávit comer-
cial de 3255 Millones de US$ y en el periodo 
entre 2015-2018 genero déficit comercial 
todos los años. En el 2015 fue de -176 Millo-
nes de US$, en 2016 de -3072 Millones de 
US$, en 2017 de -7686 Millones de US$ y 
en 2018 de -4223 Millones de US$. Como se 
aprecia en la figura número 1 del anexo, 
este saldo negativo que ocurre durante todo 
el periodo 2015-2018 se debe al déficit con 
nuestro principal socio comercial que es 
Brasil. Con los demás países que integran el 
MERCOSUR el saldo de la balanza comer-
cial de la Argentina siempre es positivo (ex-
cepto en el año 2018 que hubo un déficit 
con Paraguay) pero no logra compensar el 
déficit con Brasil. 

IV.II. Estados Unidos 
Tras un periodo de relaciones tensas con 

el kirchnerismo, la recomposición de la re-
lación con Estados Unidos fue un objetivo 
inmediato para la inserción internacional. 
Para lograrla, la coalición Cambiemos ha 
mostrado mayor disposición a trabajar con-
juntamente, especialmente en foros interna-
cionales, coincidiendo cada vez más en vo-
taciones en la ONU5; y también ha refor-
zado un ambiente propicio para la coopera-
ción en defensa y seguridad.  

También el interés de ingresar al Tratado 
Trans-Pacífico (TPP, por su sigla en inglés) 
se ha convertido en un elemento estratégico 
para el gobierno, utilizando para ello al 
MERCOSUR como herramienta y a la 
Alianza del Pacífico como puente (Castaño, 
2017). Sin embargo, la política proteccio-
nista de Donald Trump no sólo desterró el 
TPP y reimpulsó el bilateralismo, sino que 
también revirtió los acuerdos bilaterales fir-
mados con Barack Obama en materia de li-
mones, carnes, biodiesel y visado, algo que 
reedita un proteccionismo que histórica-
mente ha afectado a la Argentina en el ac-
ceso de sus productos al mercado norte-
americano. 

A pesar de las complejidades, se han po-
dido hallar soluciones a algunas trabas co-
merciales. A mediados de 2018, la Argen-
tina quedó exceptuada de forma perma-
nente al pago de aranceles al acero y alumi-
nio, luego del anuncio realizado por parte 

 
5 La evolución de este dato es visible en 
https://www.state.gov/documents/organiza-
tion/281458.pdf 

del gobierno de Estados Unidos. De esta 
manera, la Argentina se transformó en uno 
de los cuatro países que fueron exceptua-
dos, junto a Brasil, Australia y Corea del 
Sur. Con la nueva medida, se podrá expor-
tar al mercado estadounidense sin arance-
les una cantidad equivalente al 100 por 
ciento del promedio del aluminio, y al 135 
por ciento del promedio del acero exportado 
en los últimos tres años hacia ese país6. 

También se logró destrabar la entrada de 
los limones argentinos al mercado norte-
americano (la República Argentina es el pri-
mer productor mundial de limones, con un 
total de 1,5 millones de toneladas anuales, 
y regresó en 2018 al mercado estadouni-
dense luego de superar la traba impuesta en 
2001). Si bien se logró que se autorizara de-
finitivamente el acceso de los mismos, tam-
bién se firmó la autorización para la impor-
tación de cerdo, prohibidas desde 1992 por 
razones sanitarias.  

Sin embargo, Estados Unidos cerró la 
puerta a las importaciones de biodiésel, 
aplicando un arancel prohibitivo (aunque 
provisional) promedio del 57% al biocom-
bustible de la Argentina por considerarlo 
subsidiado. De esta manera, a pesar de los 
gestos y señales de acercamiento impulsa-
das por el presidente Mauricio Macri, así 
como de los apoyos retóricos y felicitaciones 
de Estados Unidos, se cerró temporalmente 
este mercado al que se destinaban más del 
90% de las exportaciones totales de biodié-
sel argentino al mundo. Esto no sólo au-
mento el déficit argentino en el comercial 
bilateral, sino que además el aumento im-
puesto fue el doble de lo demandado inicial-
mente, lo cual demuestra la inocuidad de la 
política de acercamiento de la Argentina. 
Como corolario, podría decirse que el go-
bierno de Mauricio Macri sobreactuó el ali-
neamiento con Washington, pero la lluvia de 
inversiones no llegó, las tasas para tomar 
créditos no disminuyen y la balanza comer-
cial empeoró. El triunfo de Donald Trump 
profundiza el contexto externo negativo y 
muestra el fracaso de la estrategia apertu-
rista (Morgenfeld en Castaño, 2017). 

IV.III. China 

El secretario de Agroindustria, Luis Et-
chevehere, resaltó la relación comercial con 
China: “la Argentina produce alimentos 
para 400 millones de personas y China 

6https://www.argentina.gob.ar/noticias/argentina-no-pa-
gara-aranceles-al-aluminio-y-al-acero 

https://www.state.gov/documents/organization/281458.pdf
https://www.state.gov/documents/organization/281458.pdf
https://www.argentina.gob.ar/noticias/argentina-no-pagara-aranceles-al-aluminio-y-al-acero
https://www.argentina.gob.ar/noticias/argentina-no-pagara-aranceles-al-aluminio-y-al-acero
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necesita alimentar a su población. Somos 
economías complementarias. Fortalecer 
vínculos con un socio comercial tan clave es 
clave para el futuro de las exportaciones de 
nuestro país”7. También manifestó que “es 
a través del intercambio comercial que se 
logra desarrollar una economía y la relación 
con China pasa por un excelente momento. 
Que el Vicepremier nos este visitando para 
conocer las zonas productivas de nuestro 
país es muy importante”. 

 
Por otro lado, resaltó el papel de la 

agroindustria en esta relación: “En 2018, 
las exportaciones a China alcanzaron más 
de 3.480 millones de dólares, de los cuales 
cerca del 90% son productos que vienen de 
la agroindustria. Sin dudas esta relación 
tiene la meta de la mayor cooperación en 
términos de agroindustria y tecnología al 
largo plazo”8. 

Cabe recordar que China redujo los aran-
celes para la importación de casi 400 pro-
ductos agroindustriales, entre los que se en-
cuentran lácteos; pre mezclas para panifica-
dos; alimentos dulces, como galletitas dul-
ces, cereales para desayuno y frutas en con-
servas; productos de mar congelados, y be-
bidas azucaradas. Además, en los últimos 
meses se habilitaron nuevos establecimien-
tos de carne bovina (26) y aviar (1) para ex-
portar; se concretó el primer envío de cere-
zas y de arándanos; y los dos primeros em-
barques de pino; entre otros productos que 
comenzaron a exportarse a China. 

 
También cabe destacar que, en materia 

agroindustrial, la Argentina se vincula con 
el país asiático a través del Plan de Acción 
Estratégico 2017-2022, celebrado durante 
la visita oficial del presidente Mauricio Ma-
cri a China en mayo del año pasado. El Plan 
promueve el trabajo en conjunto sobre la 
bioenergía, agroquímicos, protección vege-
tal, biotecnología agrícola, semillas, pesca, 
acuicultura, sanidad animal, y ganadería. 

 
Con la firma de nuevos protocolos sanita-

rios con China, solo en 2018 se han avan-
zado sobre seis iniciativas: Equinos en pie; 
Caprinos y Ovinos de la Patagonia; Carne 
bovina enfriada con y sin hueso y congelada 
con hueso (que se sumaron así a la carne 
congelada deshuesada que ya se expor-
taba); Productos pancreáticos para uso in-
dustrial; Semen bovino y; Embriones 

 
7https://www.argentina.gob.ar/noticias/etchevehere-el-in-
tercambio-comercial-es-lo-que- 
hace-crecer-una-economía 

bovinos (estos dos últimos son productos de 
gran calidad por la genética bovina  de la 
Argentina).Además, la Argentina envió 
arándanos por primera vez a China, retomó 
las exportaciones de mandarinas luego de 7 
años y los envíos de aceite de soja después 
de tres. También se le suma la apertura de 
mercado de mieles y de carne de cerdo en 
el 2019. 

 
El pasado 28 de diciembre, el Ministerio 

de Finanzas de la República Popular China 
publicó mediante el comunicado N°65/2018 
el listado de productos con aranceles adua-
neros temporarios reducidos entre los cua-
les se prorrogan: Pesca: la reducción del 5% 
al 2% para el arancel sobre langostinos con-
gelados; Lácteos: la rebaja del 6% al 2% so-
bre lactosuero y quesos, excepto frescos, 
que bajan del 15% al 8%, lo que mantiene la 
mejora en la competitividad de los exporta-
dores argentinos y; Alimentos para masco-
tas: la disminución del 15% al 4% en alimen-
tos para mascotas, medida que favorece la 
competitividad de las cuatro plantas argen-
tinas habilitadas hasta el momento para ex-
portar estos productos a China. La medida 
también agrega una baja del 30% al 15% a 
los arándanos frescos, y del 25% al 15% a 
los secos, lo que representa una importante 
noticia para el sector en la Argentina, ya 
que a la apertura efectiva de este mercado 
lograda en noviembre de 2018, se suma esta 
mejora en su competitividad para poder ex-
portar a China. 

 

V. La situación de la Argentina 

La Argentina es un país hasta hace poco 
con economía cerrada que, se inserta me-
diante exportaciones agropecuarias y que 
por el momento está lejos de hacer suficien-
tes gastos en investigación y desarrollo 
como hacen los países desarrollados. La 
tendencia venia indicando una menor parti-
cipación en los mercados mundiales y con 
una estructura exportadora con baja com-
plejidad. Por otra parte, la participación en 
CGV -cadenas globales de valor- es baja 
(30%) en comparación al promedio de los 
países desarrollados (50%), Brasil (35%), 
Colombia (32%) y Chile (52%). Por otro 
lado, sigue siendo un país poco atractivo 
para la inversión extranjera. (López, 
2018b). Esta situación mantuvo a las 

8https://www.argentina.gob.ar/noticias/etchevehere-re-
salto-la-relacion-comercial-con-china 
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empresas en una posición de competencia 
desventajosa con relación a competidores 
que gozan de un acceso preferencial a otros 
mercados. 

El crecimiento de nuestro país estuvo por 
debajo de su potencial y prácticamente no 
avanzó en su integración económica y co-
mercial. Solo exporta el 13% de su PIB, 
frente a casi el doble que venden otros paí-
ses de ingresos medios altos, y tiene acuer-
dos comerciales preferenciales con países 
que representan solo el 10% de la economía 
mundial, muy por debajo del promedio glo-
bal. Cabe interrogarse sobre los motivos de 
este fenómeno, que podría deberse a la 
emergencia de nuevos países que muestran 
un gran dinamismo exportador, a la pérdida 
de mercados a manos de competidores que 
lograron mejores accesos a mercados o ma-
yor competitividad, o a no haber diversifi-
cado la canasta de exportaciones en cuanto 
a productos o destinos hacia bienes y regio-
nes con mayor expansión de la demanda 
(Sica, 2018). 

En este contexto, el éxito de la integra-
ción productiva con el mundo radicará cada 
vez menos en los costos de mano de obra y 
más en el desarrollo de ecosistemas de tec-
nología, talento e innovación atractivos 
para la inversión. La capacidad de la indus-
tria local de adaptarse a las crecientes de-
mandas de conectividad y servicios de post-
venta será clave para compensar costos de 
mano de obra relativamente elevados, dis-
tancia a los principales centros de demanda 
y escasas multinacionales argentinas (Ca-
destin en Sica, 2018). 

No solo importa la cantidad de socios con 
los cuales se comercia (Bacchetta et al. en 
Sica 2018); también debe considerarse la 
distribución y diversidad de la canasta entre 
los destinos abastecidos y el grado de diver-
sificación geográfica, pues un país que co-
mercia con una gran cantidad de socios 
también puede verse expuesto a shocks es-
pecíficos, si tan solo unos pocos destinos ex-
plican una alta proporción de sus exporta-
ciones. Un elemento interesante que surge 
de este análisis es que, a mayor distancia 
entre los socios, menor el nivel de creación 
de comercio y más exposición a shocks 
(Baier en Sica, 2018). En esta línea, un pri-
mer paso para mejorar la performance co-
mercial de la Argentina debería anclarse en 
profundizar los mercados de exportación, es 
decir en el margen intensivo de su comercio 
(los vínculos ya existentes), que implica 

 
9 Para mayor detalle revisar https://www.argen-
tina.gob.ar/senasa/mercados-y-estadisticas/mercados 

expandir las ventas de productos en merca-
dos en los cuales ya se los comercializa. 

V.I. Rol del sector agropecuario y agroindustrial 

Podría decirse que la poca participación 
en CGV se debió en gran parte al perfil de 
especialización a partir de las ventajas com-
parativas. Este perfil se ha centrado en ca-
denas cortas, como las agroindustriales, en 
las que el grueso de las exportaciones o bien 
son productos finales o, si son intermedios, 
suelen ser consumidos en el país de destino. 
Asimismo, las ramas en las que Argentina 
está especializada suelen tener un alto valor 
agregado doméstico, sea porque se encuen-
tran al inicio de la cadena (extracción) o 
porque los insumos domésticos son eleva-
dos por las propias características de la ca-
dena (alimentos) (Schteingart, Daniel, San-
tarcángel y Porta, 2017).  

A nivel general se logró que entre los pri-
meros trimestres de 2016 y 2019 aumenten 
los precios y cantidades de los productos 
primarios y de combustibles y energía. Por 
otro lado, bajaron menos los precios que lo 
que subieron las cantidades ofrecidas de 
manufacturas de origen industrial; mientras 
que el caso inverso se dio para las manufac-
turas de origen agropecuario, ya que la can-
tidad exportada bajó más que lo que aumen-
taron los precios. 

Como se puede apreciar en las figuras 
número 2 y 3 del anexo, en comparación a 
2015, los complejos exportadores cuyos ni-
veles de exportación crecieron más fueron: 
el sector cerealero, en un 50,9 %; el auto-
motriz, en un 23,8% (siendo el MERCOSUR 
el principal destino); el sector minero meta-
lífero y litio, en un 17,3%; el petrolero quí-
mico, en un 72,4%; el bovino, en un 38,1%; 
el frutícola, en un 7,8%; el pesquero en un 
46,3%; el equino, en un 46,5%; el hortícola, 
en un 24%; el melífero, en un 7,1%; el fores-
tal, en un 13,2%  y el tabacalero, en un 
33,9%. La otra cara de estos crecimientos 
es la caída, con una variación porcentual del 
17,3%, en las exportaciones del sector olea-
ginoso. Esto redujo su participación porcen-
tual sobre el total de las exportaciones pero 
lejos estuvo de perder su calidad como prin-
cipal complejo exportador a pesar de la ma-
yor participación de los demás principales 
complejos. 

Entre el periodo 2015-2018 se abrieron 
87 destinos de mercado para 152 bienes 
agropecuarios9. Un total de 21 destinos 
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para 32 productos durante el año 2016, que 
aumento a 25 para 37 en 2017, 32 para 72 
al año siguiente y 9 para 11 hasta marzo de 
2019. También se acordaron alrededor de 
22 certificaciones, 12 de ellas durante 2017. 

Aquellos productos que lograron mayor 
inserción en los mercados internacionales 
fueron: carne bovina y sus derivados (inclu-
yendo bovinos para engorde y reproduc-
ción, sebo, gelatina, páncreas, harina de 
sangre en polvo, hemoglobina y  plasma en 
polvo, cueros, pieles, bilis, embriones in vi-
tro, grasas y menudencias); miel; abejas 
reinas; equinos en pie; semen bovino, 
equino y ovino y frutas (cerezas frescas, 
granada, nuez pecán, naranja, limón, man-
darinas, arándanos, durazno, nectarina, al-
mendras y uvas). Por otro lado, los países 
que más aperturas de mercado posibilitaron 
fueron Brasil (12), Colombia (11), China (9), 
Indonesia (9), México (8), Perú (7), India (6) 
y Uruguay (6). 

VI. Limitaciones y resultados de las es-

trategias políticas 
Respecto el primer bimestre de 2018, en 

las exportaciones de alimentos aumentaron 
las exportaciones de carne vacuna, leche en 
polvo, aceite de soja, aceite de girasol, cítri-
cos, aceite de maní y carne aviar. Los países 
más importantes en cuanto al destino de los 
productos fueron China, India, Vietnam, Es-
paña, Brasil, Chile y Estados Unidos. Cabe 
destacar aquí la mayor relacion con Asia 
Oriental con el fin de que mayor cantidad de 
Pymes logren insertar sus productos10. 

Sin embargo, en el período diciembre 
2015-septiembre 2018, la Argentina no lo-
gró mejorar su participación relativa en el 
comercio mundial, tuvo una balanza comer-
cial deficitaria, no alcanzó una diversifica-
ción de destinos ni una ampliación de la ca-
nasta comercial. Tras un 2016 relativa-
mente positivo, durante 2017 y los primeros 
9 meses de 2018 el saldo de la balanza co-
mercial fue negativo: las importaciones re-
gistraron aumentos y las exportaciones se 
redujeron o tuvieron un incremento menor. 
En resumen, podemos ver en la figura nú-
mero 7 del anexo que, la balanza comercial 
en el año 2016 paso a ser positiva, pero en 
el año 2017 volvió a ser negativa y en 2018 
se redujo el déficit. 

En cuanto a los socios comerciales, como 
se ve en las figuras 4, 5 y 6 del anexo, no se 

 
10  Mayor información enhttps://www.casaro-
sada.gob.ar/slider-principal/44842-macri-asia-es-la-region-

produjeron tampoco transformaciones im-
portantes. Brasil se mantuvo como el prin-
cipal socio comercial. No obstante, desde 
2015 a la fecha, las exportaciones a dicho 
destino fueron contrayéndose, conforme a 
una tendencia que antecede el período ana-
lizado, en tanto que las importaciones se in-
crementaron. China, segundo socio comer-
cial, se mantuvo en torno a un 8% de las ex-
portaciones totales, mientras que se incre-
mentó en 1 punto las importaciones, lle-
gando a 16%. Las exportaciones a EEUU, en 
cambio, aumentaron en 2017 y volvieron a 
contraerse en 2018. Las importaciones se 
redujeron levemente, siendo el 6% y 10% 
del total del comercio respectivamente. Por 
otro lado, las exportaciones a Europa se 
mantuvieron estables (15%) y se incremen-
taron levemente las importaciones de ese 
destino. 

“La existencia de un contexto de creci-
miento moderado del comercio mundial, es-
pecialmente en los socios claves de la Ar-
gentina, limitó el éxito de las estrategias de 
promoción de las exportaciones, y el im-
pacto de la adopción de una política de 
apertura económica. 

El incremento de la incertidumbre a nivel 
global, la menor propensión hacia la coope-
ración internacional; así como la reorienta-
ción de la política externa norteamericana 
hacia una reciprocidad específica en lugar 
de una reciprocidad difusa, generó un im-
pacto negativo sobre el alcance de la polí-
tica de la República Argentina. Además, ya 
sea por una mala lectura, o por rigideces en 
el diseño institucional, el punto clave es que 
el gobierno mostró poca capacidad de adap-
tación al nuevo escenario, manteniéndose 
en la misma estrategia de política comercial 
externa de apertura del comercio y de 
subordinación de las metas de comercio a 
metas financieras y de IED, hasta 2018. 

Otro elemento condicionante de la ges-
tión de la política comercial externa fue el 
debilitamiento de las cuentas nacionales, in-
cluida el aumento de la inflación, y el hecho 
que, de manera estructural, la política co-
mercial externa quede supeditada a objeti-
vos macroeconómicos de corto plazo. Esto 
restó sustentabilidad y coherencia a la polí-
tica comercial externa. Por ejemplo, el ca-
lendario de reducciones a los aranceles a 
las exportaciones planteado a inicios del go-
bierno, y elemento central para facilitar el 
incremento de las exportaciones de bienes 
de la Argentina, quedó suspendido en 2018, 

que-mas-puede-ayudarnos-a-crecer-en-el-comercio-y-las-
inversiones 

https://www.casarosada.gob.ar/slider-principal/44842-macri-asia-es-la-region-que-mas-puede-ayudarnos-a-crecer-en-el-comercio-y-las-inversiones
https://www.casarosada.gob.ar/slider-principal/44842-macri-asia-es-la-region-que-mas-puede-ayudarnos-a-crecer-en-el-comercio-y-las-inversiones
https://www.casarosada.gob.ar/slider-principal/44842-macri-asia-es-la-region-que-mas-puede-ayudarnos-a-crecer-en-el-comercio-y-las-inversiones
https://www.casarosada.gob.ar/slider-principal/44842-macri-asia-es-la-region-que-mas-puede-ayudarnos-a-crecer-en-el-comercio-y-las-inversiones
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y se volvieron a instalar aranceles a las ex-
portaciones para todo el universo de bienes, 
en el marco de una serie de medidas toma-
das por el gobierno en relación a los acuer-
dos de la Argentina con el FMI. Asimismo, 
la conjugación entre tipo de cambio real, 
costos internos, y política impositiva contri-
buyeron al mantenimiento del sesgo anti ex-
portador, característico de la política co-
mercial externa de la argentina; a pesar de 
las políticas de promoción de comercio 
eventualmente implementadas” (Zelicovich, 
2018). 

La erosión de las capacidades de la OMC 
para regular el comercio mundial, vinculada 
a las políticas emprendidas por Donald 
Trump, la “guerra comercial” entre EEUU y 
China, y la “crisis de globalización” incre-
mentaron la incertidumbre en las relaciones 
comerciales internacionales y tendieron a 
aumentar la vulnerabilidad externa de paí-
ses como la Argentina. En tal contexto, la 
construcción de un núcleo de políticas con-
sensuadas y su sostenimiento en el tiempo 
se presentan como recursos fundamentales 
para las relaciones comerciales internacio-
nales (Zelicovich, 2018). 

VII. Conclusión 

Uno de los principales objetivos del go-
bierno de Mauricio Macri fue el de la inser-
ción internacional inteligente impulsando el 
potencial exportador del país, tal como 
menciono en su primer discurso en la Asam-
blea General de la ONU, prometiendo adap-
tación a las demandas del nuevo escenario 
de interdependencia mundial. La coopera-
ción principalmente entre el poder ejecu-
tivo, Secretaria de Agroindustria y el Minis-
terio de Relaciones Exteriores y Culto fue 
importante para la búsqueda de mercados, 
la organización de ferias internacionales, la 
facilitación de trámites y la capacitación a 
empresas para exportar y adaptarse a las 
demandas de los mercados internacionales.  

Para lograr este objetivo, se buscó enviar 
señales al extranjero de mayor fortaleza ins-
titucional mediante la organización y parti-
cipación en diversos foros y organismos 
multilaterales con el propósito de atraer in-
versiones y abrir nuevos mercados interna-
cionales. La participación en el Foro Econó-
mico Mundial y la organización de la 
reunión de la OMC y del G20 en la Argen-
tina fueron ejemplo de esta búsqueda. Esto 
fue acompañado de una posición apertu-
rista, con menor intervención estatal en 
cuanto a restricciones cambiarias y de co-
mercio exterior, cambiando desde una 

estrategia anteriormente proteccionista du-
rante el gobierno de Cristina Fernández de 
Kirchner a una más liberal. Ejemplo de esto 
fueron las licencias de importación, la libe-
ralización del cepo y la eliminación de algu-
nas retenciones al sector exportador, entre 
otros. Sin embargo, a pesar del apoyo inter-
nacional y los acuerdos bilaterales logra-
dos, la confianza generada no fue la sufi-
ciente para atraer capitales productivos. A 
esto debe agregarse la frustrada incorpora-
ción a la OCDE, aunque se logró la incorpo-
ración a dos de sus organismos dependien-
tes: la Agencia de Energía Nuclear y el 
Banco de Datos.  

La búsqueda de cooperatividad y unidad 
regional se vio reflejada en las visitas a Bra-
sil y Chile, con la finalidad de afianzar las 
relaciones del bloque MERCOSUR y lograr 
mayor proyección hacia el Pacifico. Esto es-
tuvo asociado al interés de ingresar al Tra-
tado Trans Pacifico, que se vio negado por 
la política proteccionista de Donald Trump. 

Bajo la necesidad de afianzar el MERCO-
SUR, la Argentina ha mostrado disposición 
para liderar una mayor integración entre 
los países y resolver algunos de los proble-
mas de gobernabilidad a pesar de la suspen-
sión de la participación de Venezuela y la no 
ratificación de la adhesión de Bolivia. Este 
escenario es quizás uno de los más desafian-
tes a futuro si se desea retomar una mejora 
de los flujos comerciales intra y extrazona. 
Así, en los últimos años y con la finalidad de 
disolver algunas de las asimetrías del blo-
que, se ha avanzado en el tratamiento de al-
gunas medidas, que lejos están de ser sufi-
cientes para los objetivos fundacionales. La 
relación con Brasil deberá seguir mejo-
rando si se desean satisfacer algunas de es-
tas necesidades. 

Sobre el vínculo con los demás socios co-
merciales, puede decirse que, a pesar de la 
resolución de ciertas tensiones con el go-
bierno norteamericano, la relación no fluc-
tuó en mayores inversiones, ni mejores ta-
sas de crédito, mejorando en el 2016 la ba-
lanza con este país pero empeorando los 
años siguientes. Con Brasil el principal so-
cio comercial de la Argentina, y a pesar de 
haber sido el destino en el que más merca-
dos agropecuarios se abrieron, comparando 
el déficit comercial del año 2015 con el de 
2018, este último fue mayor. Por otro lado, 
la relación con China parece haber alcan-
zado mayores niveles de intercambio, lo-
grando más acuerdos y aperturas de merca-
dos y prometiendo mayor cooperación en 
términos de agroindustria y tecnología a fu-
turo; sin embargo, todavía no se reflejó un 
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mejor saldo comercial. También cabe men-
cionar que la relación con la Unión Europea 
no tuvo cambios sustanciales, siendo un ob-
jetivo pendiente la confirmación del poster-
gado acuerdo económico entre la UE y el 
MERCOSUR.  

Cabe mencionar que, a pesar de los es-
fuerzos y los mayores niveles de exporta-
ción, la inserción en cadenas globales de va-
lor sigue siendo baja debido al grado de es-
pecialización de la exportación, tratándose 
de cadenas cortas; y que, más allá de los 
más de 150 mercados abiertos, se trató de 
bienes agropecuarios que en su mayoría 
contuvieron bajo valor agregado sin lograr 
mejoras evidentes en la balanza comercial 
(de hecho, el saldo de 2018 terminó siendo 
más negativo que el obtenido en 2015).  

En resumidas cuentas, si bien el camino 
hacia la inserción internacional inteligente 
inició con muchas expectativas y es largo, 
los resultados no han sido los esperados y el 
gobierno no supo adaptarse eficazmente al 
nuevo escenario internacional. Esto pudo 
deberse principalmente a la mayor incerti-
dumbre a nivel global y nacional en el pe-
riodo 2015-2018, si se tienen en cuenta el 
contexto de moderado crecimiento del co-
mercio mundial (influenciado en gran parte 
por la guerra comercial entre Estados Uni-
dos y China) y el debilitamiento interno a 
partir de las dificultades aparejadas por el 
aumento del tipo de cambio, la inflación y 
los costos internos  
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Anexos 

Anexo A. Figura número 1. Saldo de la balanza comercial de la argentina con los países 
del MERCOSUR. Años 2014-2018. 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC.  

 

Anexo B. Figura número 2. Exportaciones por complejos exportadores. Años 2015-

2018. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC. 
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Anexo C. Figura número 3. Variación porcentual de las exportaciones por complejos 

exportadores. 2018/2015. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC.  

 

Anexo D. Figura número 4. Balanza comercial de la Argentina con Estados Unidos 

(incluye Puerto Rico y Territorios vinculados en América y en Oceanía). Años 2014-

2018. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC. 
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Anexo E. Figura número 5. Balanza comercial de la Argentina con China (incluye 

Hong Kong y Macao). Años 2014-2018. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC.  

 

Anexo F. Figura número 6. Balanza comercial de la Argentina con la Unión Europea. 

Años 2014-2018. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC.  
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Anexo G. Figura número 7. Balanza comercial de la Argentina. Años 2014-2018. 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INDEC. 
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